Jesús vendrá por ti, cuando mueras
¿Qué te encontrará haciendo Jesús cuando él venga por ti? Esto no significa necesariamente que él hará su aparición en la segunda venida durante tú vida o la mía.  El vendrá por ti en el momento de tú muerte. ¿Qué estarás haciendo para el reino de Dios en ese momento de tú muerte? 

Como dice Jesús en el pasaje del Evangelio de hoy, nosotros no sabemos cuando eso sucederá. ¿Qué tal si tienes un aneurisma de cerebro mientras estas mirando una película que glorifica la violencia o sexo sin estar casado u otras inmoralidades?  ¿Qué tal si tienes un infarto masivo al maldecir furiosamente a un automovilista que se te atravesó en la carretera? ¿Jesús viene a ti y te dice —? 

¡Oye, podría suceder!  No hay garantía que nuestra muerte vendrá mientras estamos siendo amables con alguien.  Ni tampoco podemos contar con estar en cama pacíficamente mientras un sacerdote nos da los Sacramentos de la Unción y la Santa Comunión para enviarnos en nuestro camino al cielo, libres de todo pecado. 

Jesús nos dice: ¡"Mantente despierto! ¡No tengas sueño ni cierres tus ojos a los mandamientos de nuestro Padre! ¡Pon atención a lo que estás haciendo"! 

San Pablo nos señala en la primera lectura de hoy que Dios nos dota abundantemente con cada regalo y talento que necesitamos, cada poquito de conocimiento que necesitamos, y toda la fuerza y la resistencia para permanecer sin culpa hasta que Cristo venga por nosotros. ¿Y cómo nos mantenemos sin culpa? ¡Sirviendo a su reino hasta el momento de la muerte, aún con nuestros alientos agonizantes! 

El sirviente que menciona Jesús con visión del futuro es uno que pierde el tiempo en las actividades sin valor,  que no tienen valor eterno.  El sirviente fiel es uno quién ayuda a construir el reino de Dios, todo el tiempo. Todo lo que podemos hacer tiene valor eterno, pero sólo SI ponemos atención a la guía del Espíritu Santo y SI hacemos todo para la gloria de Dios. 

Lavar platos puede tener valor eterno. Llevar a un amigo a cenar ciertamente tiene valor eterno. Trabajamos para Dios cuando sonreímos a un extraño o damos un halago.  Podemos servir al reino en la manera que conducimos y en las tarjetas de cumpleaños que enviamos. Cada tarea en nuestros trabajos glorifica a Dios si nosotros lo hacemos bien y honestamente.  Cómo gastamos nuestro dinero puede honrar a Dios.  Cada palabra que hablamos debe bendecir y no maldecir. 

Nosotros no tenemos que estar constantemente activos en el ministerio para ser un sirvientes fieles de Dios.  Pero si tenemos que mantenernos despiertos y alertas a lo que hacemos, y cómo lo hacemos, y para quien lo hacemos.  Finalmente, todo que lo hacemos debe bendecir al reino de Dios. 
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"Una hora de visita al SANTISIMO a la semana nos da la gracia de vivir 168 horas felizmente"   

 

(solo 1/168 parte del tiempo semanal)

 

Matemáticas para el Alma.

 

 "Si queremos evangelizar al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." 
 

~ Arzobispo John Patrick Foley
